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LA CANTIDAD EN LATIN

José María Jiménez

ABSTRACT

This article presents a series of rules and basic principles which attempt to facilitate leaming of Latin
phonology and the dichotorny of long versus shon syllables in Latin prosody.

INTRODUCCION

El conocimiento de la cantidad en latín es un
problema bastante complejo. La mayoría de las
buenas gramáticas latinas hacen una exposición
minuciosa de reglas, excepciones y contraex-
cepciones,que, las más de las veces, lo que hacen es
desorientaral alumno o perderlo en los intrincados
vericuetosde normas complejas.

Elobjetivo de esta corta investigación es tratar de
extraeruna serie de lineamientos que introduzcan al
estudianteen la comprensión y conocimiento de la
cantidaden Latín, y que lo orienten eficazmente
hacia un estudio sistemático y profundo de este
aspectode la fonología latina.

Paralograr lo anterior, me referiré brevemente al
término"Prosodia", a fin de ubicar dentro de su
contenidoel concepto de "cantidad". Haré luego una
exposiciónsobre la cantidad y su relación con las
sílabasy moras.

Por último sisternatizaré, en la medida de mls
posibilidades,una gama de principios básicos que
considerode gran utilidad para reconocer o explicar
elporquéde la dicotomía sílabas breves y largas en
laprosodiade esta lengua.

Al elaborar esta investigación he tropezado con
muchosescollos, sobre todo por la carencia de obras
especializadasen este asunto; pero, a pesar de ello,
considerohaber logrado el propósito fundamental.

I. Polisemia del término prosodia.

El vocablo "Prosodia" no ha sido siempre
monosémico, sino que ha sido interpretado, a través

de los siglos, de diversas formas. Entre los diversos
sentidos que se han atribuido a este vocablo, se
pueden mencionar los siguientes:

a) Sentido etimológico

El término "prosodia" es la transcripción del
vocablo griego, 1tpOC1roOUl formado por la
preposición 1tpOC; y el sustantivo mor¡.
Etimológicarnente, "prosodia" significa "canto con"
o "acompañamiento de canto".

En griego clásico, los acentos eran de naturaleza
musical; constituían auténticos tonos. A estos acen-
tos tónicos se referían los griegos con la palabra
1tpOmOOHX que se tradujo luego al latín por
accentus, (ad cantus): el canto que acompaña la
pronunciación de las sílabas.

b) Sentido tradicional

De acuerdo con el sentido tradicional, la prosodia
es la parte de la gramática que trata de la recta
pronunciación y acentuación de las sílabas y pala-
bras. Esta significación tradicional, está actualmente
en desuso y es de notar que el Esbozo de una Nueva
Gramática de la Lengua Española habla de
fonología, pero no de prosodia.

e) Sentido moderno

Dentro de las modernas tendencias lingüísticas,
los fonólogos entienden por prosodia, la parte de la
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explosivo o creciente y termina en un sonido im-
plosivo o decreciente (2). El límite silábico; el lugar
donde una sílaba termina y empieza otra, está en el
momento en que se pasa de la implosión a la
explosión. Según lo anterior, la sílaba podría ser
representada así A o así /\ . Luis Hjelmsley
define la sílaba como "cadena de expresión que
contiene un solo acento", la vocal como elemento
central y la consonante como elemento marginal (3).

REVISTA DE FILOLOGIA y LINGUISTICA

fonología que trata del conjunto de rasgos fónicos
que separan o ligan los elementos componentes del
discurso oral, tales como acentos de intensidad,
acentos musicales, tonos, etc. Así, hablan de
prosodema como la menor unidad del discurso oral
diferenciada por dichos elementos prosódicos, es
decir, como un equivalente a la sílaba en las lenguas
que cuentan por sílabas o a la mora, en las lenguas
clásicas.

d) Sentido estricto

Dentro de la gramática de las lenguas clásicas, se
ha venido entendiendo por prosodia, el conocimien-
to de las reglas de la cantidad como algo secundario
y subordinado a la métrica. Este sentido es exagera-
do y, además, inexacto.

e) Sentido especial

Se reserva el sentido especial de prosodia para el
estudio de las particularidades de los sonidos, tales
como, entonación, aspiración, acentos, tonos, canti-
dad, duración, pausas, etc., que afectan directamente
la métrica. Según esta concepción, prosodia y
métrica están estrechamente unidas. Si la primera
sirve de introducción a la segunda, en muchas oca-
siones se necesita el auxilio de la métrica para
esclarecer dudas y problemas prosódicos.

Dentro de la gama de los hechos prosódicos o
suprasegmentales que tienen relación directa con la
métrica clásica, tiene valor indiscutible el problema
de la cantidad, objetivo de esta corta investigación.

II. Sílaba y Mora

A. Concepto de sílaba y mora

Antes de referirme directamente a la cantidad,
conviene que me detenga a esclarecer dos términos
que se relacionan mucho con ella y que son de capital
importancia para una mejor comprensión del tema.
Ellos son: sílaba y mora.

1. Sílaba

Grammont defme la sílaba como "una serie de
aberturas crecientes seguida de una serie de abertu-
ras decrecientes" (1). La sílaba es, pues, el grupo
fonético más elemental que comienza por un sonido

2. Mora

G. Hermann, en el siglo XIX, introdujo en la
métrica clásica el término "mora" como traducción
del griego Xpovo<; Ó 1tpm'to<;. Con este vocablo se
indica la unidad de medida de la cantidad, la
duración de una sílaba breve.

B. Estructura silábica y su relación con la
mora

Las sílabas pueden estar constituidas por varios
elementos:

a) La cima (Ci) o centro silábico: el elemento
vocálico de una sílaba (4).

La cima es simple si contiene una sola vocal y,
compuesta, si contiene un grupo polifonemático de
vocales. En la cima compuesta se distingue el núcleo
o vocal silábica, que es la vocal de mayor percepti-
bilidad, y la vocal o vocales marginales o satélites,
que son las vocales no silábicas.

El centro de sílaba es, pues, la parte de la sílaba
capaz de asumir particularidades prosódicas distin-
tivas.

En las lenguas que se cuentan por sílabas, el
prosodema se confunde con el centro silábico, y la
diferenciación puede hacerse en dos formas: por
acentuación, o alargamiento.

En las lenguas que cuentan por moras, además de
la acentuación o alargamiento del centro silábico, se
da otra correlación: la geminación prosódica: la
distinción entre centros de sílaba de una mora y de
dos moras.

Los centros de sílaba del latín clásico están con-
stituidos por los fonemas o grupos polifonemáticos
siguientes:

a: 'é,r, o, tí (una mora)

á, s,í,s, ii (dos moras)
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ae, oe, au, (eu, eí, ui, oí") (dos moras)

b) La cabeza de sílaba (Ca.). Además de la Ci, sea
simple o compuesta, podemos encontrar, en una
sílaba, la cabeza: la consonante o grupo de con-
sonantesque preceden a la Ci.

e) La coda silábica (Co.). En una sílaba, se puede
hallar,además de la Ci y la Ca., la coda silábica, o
sea.la consonante o consonantes que siguen a la Ci.

En consecuencia, las sílabas en latín podrían
presentarse bajo la forma de varias estructuras
fonéticas (6):

1) Ci: vocal breve,larga, diptongo (a, á, au)
2) CaCi: consonante o consonantes más vocal

breve.Iarga, diptongo (la.Iá, brá, cae).
3) CiCo: vocal breve, larga, diptongo más con-

sonanteo consonantes (al, ál, aes, ars).
4) CaCiCo: consonante o consonantes más vocal

breve,larga, diptongo más consonante o consonan-
tes(sal, sál, proin, fons).

Las sílabas que se presentan bajo la estructura de
losnumerales 1y 2 (Ci, CaCi) se llaman abiertas o
libresy las que tienen la estructura de los numerales
3 y 4 (CiCo, CaCiCo), cerradas o trabadas.

Por lo que se refiere al agrupamiento de vocal y
consonante, baste exponer estos sencillos prin-
cipios:

1. Toda consonante simple entre dos vocales
seagrupa con la segunda: pe - ri - cu - lum.

2. Dos o más consonantes colocadas entre vo-
calesforman también sílaba con la vocal siguiente, si
elgrupoconsonántico es de los que pueden encon-
trarseal inicio de una palabra latina: bl, el, fl, gl, pl;
br.cr,fr, gr, pr, tr; se, sp, st, ser, spl, str, sgr dr, gn: to-
ni-tru,in-te-grum.

3. En los demás casos, los grupos de consonan-
tesse dividen: ar-tis, fac-tum, mit-to.

4. Las palabras compuestas se dividen según
suselementos componentes: abs-con-do, post-po-
no,sub-sum, trans-fe-ro.

III. La cantidad

A. Concepto y clases.

Entérminos generales, cantidad es la duración de
unfonemaconsonántico, sonántico o vocálico, de un
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diptongo, triptongo o sílaba.
La cantidad es un rasgo distintivo de los sonidos

en las lenguas elásicas (sánscrito, griego, latín),
llamadas también "lenguas cuantitativas". En ellas,
se distingue entre vocales y sílabas largas por un
lado, y vocales y sílabas breve~ por otro. En efecto,
los griegos llamaban (JuUa~'Tl uovoonuo; a la
sílaba breve, la que. al pronunciarse tenía u~
duración de un Xpóvo~ 1tp(J)'to~ y CJUAAa~'Tl
8lCJ'Tl~~ a la larga, la que tenía una duración de dos
Xpóvo~ 1tprot~.

Esta distinción de la cantidad silábica era también
característica de la lengua latina y, tanto Quintiliano
como Cicerón, manifiestan que los latinos al hablar
cuidaban muy bien este aspecto prosódico. (7).

Aunque en la lengua oral la cantidad no ofrecía
ningún problema, este surge cuando se intenta repre-
sentarla en la forma escrita. En efecto, el alfabeto
latino no tenía letras o signos especiales para distin-
guir la cantidad. Se hicieron varios intentos para
remediar esta imperfección, tales como geminar las
vocales cuando eran largas o el uso del ápex, especie
de acento colocado sobre las vocales para indicar que
eran largas; pero ninguno de estos procedimientos se
extendió totalmente en el tiempo y en el espacio.
Actualmente, los buenos diccionarios y textos de
métrica representan la cantidad con los signos: (-)
para la larga, () para la breve y (o¿) para la cantidad
común o incierta.

Si bien es cierto que en muchos casos la cantidad
silábica y la cantidad vocálica se corresponden, se
debe distinguir una de la otra, ya que la cantidad
silábica abarca la duración de todos los elementos
vocálicos y consonánticos de la sílaba, mientras que
la cantidad vocálica hace referencia a la duración
solo del elemento vocálico.

B. Medios para conocer la cantidad

El conocimiento de la cantidad, en latín, es suma-
mente útil desde el punto de vista fonológico,
prosódico e interpretativo; pero es forzoso admitir
que no es fácil. Intento recoger e ilustrar, a
continuación, una decena de lineamientos que con-
sidero válidos como introducción y guía para una
mejor comprensión de este tema.

l. Ley del trisilabismo

En época prehistórica, el acento caía con inten-
sidad sobre la primera sílaba de la palabra; de esto
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español son breves y las que se conservaron idénticas
son largas (11).

Para comprender mejor este sencillo principio,
que ayuda mucho a descubrir la cantidad de las
vocales tónicas en sílaba abierta, lo subdivido e
ilustro mediante algunos ejemplos:
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tenemos rastros en el lenguaje plautino en el que
palabras como "facilius" y "sequimini" se pronun-
ciaban con el acento en la primera sílaba (efácilius,
séquimini) (8).

En el período literario, en cambio, el acento se
rigió por una ley fundamental que hallamos anun-
ciada por Cicerón en los siguientes términos: "La
naturaleza misma, como para modular el lenguaje
humano, puso en cada palabra un acento tónico
(acutam vocem), y no más de uno ni tampoco más
allá de la tercera sílaba a partir de la última" (9). Esta
ley de la acentuación latina, llamada "Ley del trisi-
labismo", se funda en la cantidad de las sílabas,
específicamente en la de la penúltima, y se puede
enunciar así: son paroxítonas las palabras de tres o
más sílabas que tengan la penúltima larga y,
proparoxítonas las que tengan la penúltima breve.

Tal ley es sumamente importante, ya que puede
ser utilizada para tres propósitos esenciales: pronun-
ciar correctamente las palabras, a través del conoci-
miento de la cantidad de la penúltima; explicar el
porqué de la pronunciación de ciertas palabras y
conocer, a través de una acertada pronunciación, la
cantidad silábica de la penúltima sílaba en palabras
de más de dos sílabas.

Pronuncio cürrére, porque la penúltima es breve
y currébam, porque la penúltima es larga: me explico
por qué pronuncio óccldo (ob + cádo) y por qué
occído (ob + caédo); y, sobre todo, a través de la
pronunciación conozco qué palabras como amícus,
fruméntum, gubernátor, ignárus, e intestinus tienen
la penúltima sílaba larga y que palabras como voca-
bimíni, íncóla, domínus, confitéor y gubernacúlum
tienen la penúltima sílaba breve.

A pesar de que existan algunas excepciones a esta
regla fundamental de la acentuación, debido a diver-
sos fenómenos lingüísticos (apócopes, contrac-
ciones, uso de enclíticos) (10) que no son del caso
enumerar aquí, considero que constituye un
valiosísimo instrumento para averiguar la cantidad
silábica de la penúltima sílaba en palabras de dos o
más sílabas.

Il. Ley de la evolución de las vocales tónicas.

Otro recurso importante para conocer o descubrir
la cantidad en latín, es observar la evolución que
sufrieron las vocales latinas tónicas en sílaba abierta
o libre al pasar al español.

La ley de la evolución de las vocales tónicas en
sílaba abierta se puede sintetizar así: exceptuando la
"a", las vocales que sufrieron evolución al pasar al

a) Las vocales tónicas e, i, o, u, que en sílaba
abierta se cambiaron, respectivamente, en ie, e, ue, o,
son breves. Ejemplos:

e = ie béne, bien; décem, diez; féíam,
fiera.

umeo, temo; cíbum, cebo; digitum,i= e
dedo.

0= ue bónum, bueno; rñtam, rueda; fñrum,
fuero.

u = o Hípum, lobo; diiplicem, doble;
super, sobre.

b) Las vocales latinas tónicas e, i, o, u, que en
sílaba abierta pasaron al espaflol igualmente como e,
i, o, u son largas. Ejemplos:

e = e plénum, lleno; secrétum, secreto;
fémina, hembra.

i= i amícum, amigo; fícum, higo; rídeo,
río.

o = o tótu, todo; vócem, voz; nomen,
nombre.

u = u liinam, luna; rníitum, mudo; fúmum,
humo.

lli. Ley de la estructura silábica

Cuando se trató de la estructura de las sílabas, se
vio que estas presentan una doble conformación:

a) Abierta o libre, si termina en fonema con-
tinuo: en vocal breve, larga o diptongo.

Ejemplos: a, mo, pau, moe, prae.

b) Cerrada o trabada, si termina en fonema
implosivo; si después del centro silábico va una o
más consonantes.

Ejemplos: al, ter, mens, pons.

El conocimiento de las estructuras de las sílabas
en latín puede servir para descubrir la cantidad de
muchas de las sílabas. Para lograr esto, hay que tener
en cuenta los siguientes principios:

a) Las sílabas abiertas o libres tienen la misma
cantidad que posee el centro de la sílaba: su elernenu
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siJábico: es breve, si su centro de sílaba es breve y,
largo, en todos los demás casos, o sea, cuando su
centro silábico es una vocal larga o un diptongo.
Ejemplos:

Breves: mane (maneo); lego (legere); pila
(pelota); pópulus (pueblo); edU'co (educare).

Largas: rnáne (mañana); légo (legare); pila
(jabalina); pópulus (álamo); edííco (educare); aéter-
nus, póena, aÜTUm.

b) Las sílabas cerradas o trabadas en interior de
palabra o en final de palabra seguida de fonema
consonántico, son siempre largas, sin que importe la
cantidad del centro silábico. Ejemplos:

Fáctum, témplum, rnónstrum, carmen, hós-
lis, fóns, ad te, pér freta; sed pater; prirniis pons. ín
proelium.

Estos dos principios pueden sintetizarse en una
sola regla general como la siguiente: son breves las
sílabas abiertas con vocal breve, y largas las demás
sílabas y todas las sílabas cerradas en interior o en
final de palabra seguida de fonema consonántico.

Como se observa, el conocimiento de la estruc-
tura silábica es una excelente guía para averiguar la
cantidad silábica de muchas palabras latinas.

IV. Ley de la apofonía.

La apofonía o alternancia vocálica consiste en la
correspondencia entre dos o más sonidos que se
permutan de manera regular entre palabras de una
misma serie.

El conocimiento de las principales normas relati-
vasa la apofonía latina ayuda a descubrir la cantidad
demuchas sílabas, explica el porqué de determinada
cantidad y orienta en la correcta pronunciación de
muchas palabras.

En vista de la importancia que reviste este
fenómeno lingüístico en el objetivo de la presente
investigación, especialmente en cuanto al conoci-
mientode la cantidad en las sílabas internas abiertas,
conviene detenerse a examinarlo en sus principales
manifestaciones.

a) a <I Ejemplos:
Cado: conocido, incido, occído.
capio: concÍpio, reclpio, decipio,
F~teor: confiieor, profÍteor, diffiieor.
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b) ~ <1' Ejemplos:
Lego: colligo, eligo, deligo.
Sédeo: desideo, dissideo, obsideo,
R'>! '" dirii '"ego: comgo, go, engo.

e) ~ < r Ejemplos:
'1{ .., v vEquñs (nom. ant.): equítes, equito, equr-

tatus.
v v vServos (nom. ant.): servitus, servitum,

servitudo.
Novós (nom. ant.): novíias, nov'íssime,

v .movissimus.

d) Ií <r Eje~los:
Capil't: capítis, capíiellum, praecípíio.
Frhctus: fucfífer, frucñfico, fructüicatio.
Manlís: marñca, mariífestus, manipulus,

La conclusión que se saca del examen de estos
casos de alternancia vocálica es obvia: son breves las
vocales latinas que sufrieron el fenómeno lingüístico
llamado apofonía o alternancia vocálica. Otros
ejemplos de cambios apofónicos son los siguientes:

t¡J V" "'" vago, exigo, exiguus, ambl~us, prodígus,
díno, ceclni, concino, occmo, praecíno,
tacio, conflcio, offlcio, perflcio, reflcio.
statuo, consdiuo, resfítuo, subsñiuo,
v " "taceo, reuceo, contícesco,
...". \l. wÓ, ".

rapto, praenpio, compro, enpio,
~tus, ind1'tus, ediius, prodlius,
dedi, indi'di, condldi, reddldi,
stéti, consfíti, destiti, resiÍti.
spécio, conspício, despícío, respícío.
teneo, abstlneo, sustineo, retlneo.

V. Ley de la monoptongación.

Algunas nociones de gramática histórica latina
ayudan a descubrir y a explicar la cantidad en un
considerable número de sílabas, Un fenómeno co-
rriente, dentro de la evaluación del latín, fue la
monoptongación: el resultado monofonemático de
una agrupación vocálica.

Reuno, en tres principios generales, los más so-
bresalientes casos de este fenómeno lingüístico:

a) T < ae, ei, oi.

Inquíro, requiero < quaero; occido, recido, tru-
cído < caedo; illído < laedo.
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Diffído < diffeido; divinus < deivimus; dívae <
dei vae; fído < feido; Itur < eitur; díco-c deico; cívis <
ceivis; círis < Ke"Cpt~; dirus < &tV~; ironia <
ttPOVelCl Domini < dominoi.

b) U < au, oe, oi, ou

Acciíso < causa; excliído, recliído, occlüdo <
claudo; adülor <aula.

Punio < poena; miínio < moenia.
Plurimi < ploirume; liido < loido; ñti < oitier; iinus

< oinos.
Plus < plous; liimen < loumen; iiis < ious; pübli-

curo < poublicum; iudex < ioudex; abdiícit < abdou-
cit; Liicius < Loucius; Líícanos < Loucanus; líícus <
loucus.

e) 0"<au

Clódius < Claudius; códex < caudex; explódo <
plaudo.

La conclusión que se obtiene del examen de la
monoptongación, es sumamente clara: son largas las
vocales i, u, o, procedentes de un grupo
polifonemático vocálico.

VI. Ley de la contracción.

Aunque el fenómeno de la contracción sea relati-
vamente escaso, es conveniente tenerlo en cuenta, ya
que también ayuda a explicar y conocer la cantidad
vocálica latina. Entre los principales casos de
contracción están los siguientes:

a) e < ee, ea, eo.
Dérno < de-emo; dégo < de-ago; némo < ne

horno

b) 0< 00, oa
Copia < co-opia; proles < pro-oles; cógo <

co-ago

e) í< ii. (12).
Gratis < gratiis; di"< dii; dís < diis; mí < mihi;

níl <nihil; petít < petiit; adísti < adiisti; perísse <
periisse.

Como se observa, es larga toda la vocal pro-
cedente de una contracción.

VII. Ley de la compensación.

La ley de la compensación, al igual que las dos
anteriores, ayuda a entender el porqué de la cantidad

larga de muchas sílabas latinas; en efecto, son largas
todas las sílabas abiertas procedentes de sílabas
cerradas (13). Los principales casos de sílabas largas
por compensación, se pueden esquematizar así:

a) Por pérdida de s.

Díduco < disduco; dímitto < dismitto; dinos-
co < disnosco; dígero < disgero; ídem < isdem; póno
<posno.

b) Por pérdida de x.

Vélum < vexlum; aJa < axla; tela < texIa;
educo < exduco; émitto < exmitto.

e) Por pérdida de v.

Mótum < movtum; vótum < vovtum; bOs <
bovs; iütum < iuvtum.

d) Por pérdida de d.

Divísus < dividsus; cásus < cadsus; pés <
peds.

e) Por otras pérdidas

Existen otros casos de alargamientos com-
pensatorios; pero son menos frecuentes. Véanse los
siguientes ejemplos:

Lüna < lucna; férnus < retmus; rríávis
<magvis; tradüco < transduco; iiinior < iuvenior.

vrn. Ley de la "vocalis brevians".

Entre los criterios prácticos del reconocimiento
de la cantidad, es bastante rentable o provechosa la
ley de la "vocalis brevians" enunciada también así:
"Vocalis ante vocalem corripitur". Por esta ley se
sabe que es breve comúnmente la vocal que se
encuentra, en la misma palabra, ante otra vocal con
la que no forme diptongo y aunque se interponga una
h.

A pesar de las varias y aparentes excepciones (14)
a esta regla, conviene tenerla presente, ya que cola-
bora mucho en el objetivo de este trabajo y hace
evitar posibles confusiones:

Tacéo, tacéamus (tacére); veréor, veréaminí
(veréri); monéas, rnonéam (monére); audlet, audlatis
(audíre); prlór (pñmus); r~i (rés); fidei (fidés); scío
(scíre); auréus, déerat, acría, piier, siio, déus, plus,
vv v W vhtuus; áheno, veho, traho, co ortor.
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Esta importante ley presenta, sin embargo, una
seriede excepciones que es preciso considerar:

1) La "a" de la primera declinación de los geni-
tivosarcaicos en "ai", pues no forma diptongo con la
"i": Románi, aquái, terrái, aulái, musái, píctáí.

2) La "a" y la "e" en los dos siguientes casos:

a) Genitivo y vocativo singular y nominativo y
vocativoplural de la segunda declinación termina-
dosen -ai, -ei: Gaí, Caí, Pompéi, Vultéi, plebéi.

b) Dativo y ablativo plural en -ais, -eis, de la
primera y segunda declinación: Bilis, plebéis,
circéis.

3) La "e" en medio de dos íes en los genitivos y
dativosde la quinta declinación: diéi, speciéi, perni-
cíéi, faciéi. La "e" de la interjección éhu o 'éheu.

4) La "i" es larga en fío y sus formas sin "r" y es
común en los genitívos pronominales en -ius: fio,
fíam, fíet, fíebam; illÍüs, ips$s, istiI!s. También es
largaen díus y ambigua en Diana e lo.

"5) La "o" de la interjección Ohe es ambigua.

6) Las palabras griegas conservan la cantidad
originaria: aer. heróés, spondéüs, choréus, Lycéum,
Odisséa,Thalía, Medéa, Daréus, Achelous Alexan-
dríá, academia, platea, Aenéás,

IX. Leyes de los monosílabos

Después de haber examinado detenidamente una
extensa lista de monosílabos en su aspecto cuantita-
tivo, he llegado a dos conclusiones generales pero
bastante provechosas, para el prop6sito de esta
investigaci6n.

a) Los monosílabos son largos cuando están en
sílabaabierta o tienen significaci6n plena sustantiva:
Sí, tú, mé, té, né, a, e, o, de, dá, se, pro; lác, sol, rus,
müs,ver, tíis, VIS, mós, dos, fíír, Iís, díix, sus, iíis, bós,
pés, sal, lar, mas, par, os (óris), vas (vásis),

Excepción: Los enclíticos y algunos sustanti-
vos:

-qué, -vé, -né, -cé, -té, -pté; cór, fél, mél, Vlr,
os, (ossis), vas (vádis), flír (fárris).

b) Los monosílabos son breves cuando están en
sílaba cerrada o tienen significación no sustantíva:
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ab, ob, sUb, néc, s'éd,OO, vél, cüm, iaín, ac In, 'án, ¡iér,
oJ '>f .., v v VI V' &Y. ..., d'X. 'X. '"

CIS, élt, et, ut, quam, po , tam, rac, scít, d, stet, es
(sum).

Excepción: algunos que terminan en e, n, s, r:
mic, SIC, die, düc, hóc, hüc, híc, (aquí), híc

(este), en, quin, non, sin, crás, fís, vis, sls, cíír,

X. Leyes de las sílabas finales.

Considero provechoso extraer cinco principios
generales que sirvan de directrices en el reconoci-
miento de la cantidad en las sílabas finales de los
polisílabos. Según el propósito esencial de este tra-
bajo, dejo de lado las múltiples excepciones y con-
traexcepciones de estos principios.

Las sílabas fmales de los polisílabos se pueden
reunir en tres grandes grupos: sílabas en vocal fmal
absoluta, sílabas en vocal seguida de "s", sílabas en
vocal seguida de otras consonantes.

A. Sílabas en vocal fmal absoluta.

1. Son generalmente largas las terminadas en
-a, -i, -o, -u.

2. Son generalmente breves las terminadas en
-e:

Mensá, vitá, ama, laudá, circá, infrá, trigintá,
posteá,

Domini, utí, audi, filí, molf dici, sermoní,
audiVi, reí:

Servó, pueró, adeó, ergó, subitó, multó, seré,
bello.

Currü, noctií, auditii, lectii, dictii, sensii,
quercü.

Altaré, facilé, domine, temporé, consulé,
malé.Jegé,

B. Sílabas en vocal seguida de "s":

1. Son generalmente largas las acabadas en -as,
-es, -os.

2. Son por lo común breves las terminadas en -
is, -us:

Amas, rosas, puellás, doceás, clamas, tem-
pestás, forás,

Vulpés, diés, decíés, debes, flores, hominés,
delerés.

Honós, miserós, bonos, candidós, sacerdós,
custós, claros.
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Patris, legis, satÍs, [mis, sermonís, scribls,
fortls.

Deus, templís, bonüs, sensibüs, legimüs,
arcubüs,

C. Sílabas en vocal seguida de otras letras:

Son generalmente breves las sílabas [males aca-
badas en vocal seguida de consonante que no sea "s".
Se exceptúan casi todos los terminados en "e", ApUd,
donéc, illud, simül, semél, proéíil, oll'm, amen,
flumén, carmen, maíer, patér, puér, labér, dic'6r,

igiiiÍr, prodeñt, capút, mon'e't, laüdat. Illíc, halléc,
istíc, istiic, istác, illúc, illác,

CONCLUSION

Cierro el presente trabajo con una sinopsis de las
leyes de la cantidad expuestas en las páginas anterio-
res, que sirva de brújula en las continuas dudas que
acometen al que se inicia en el tempestuoso mar de
la cantidad latina.

Sinopsis

LARGAS BREVES
1. La penúltima sílaba en las paroxítonas de 1. La penúltima sílaba en las proparoxítonas.

más de dos sílabas.

2. Las vocales que no evolucionaron al pasar al 2. Las vocales que evolucionaron al pasar al
español. español.

3. Las sílabas cerradas en interior de palabra. 3. Las sílabas abiertas, en interior de palabra,
con vocal breve.

4. Las vocales resultantes de monoptongación y 4. Las vocales que sufrieron cambios apofónicos
y contracción o altemancias vocálicas.

5. Las vocales que recibieron un refuerzo com- 5. Las vocales sujetas a la ley de la "vocalis
pensatorio brevians".

6. Monosílabos abiertos y sustantivos. 6. Monosílabos cerrados y no sustantivos.

7. Sílabas finales en -a, -i, -o, -u. 7. Sílabas finales en -e.

8. Sílabas finales en -as, -es, -os. 8. Sílabas finales en -ís, -us.

9. Sílabas finales en -c. 9. Sílabas finales en consonante que no sea
ni s ni c.

Llego al final de esta corta investigación con la
plena satisfacción de haber cumplido el objetivo
propuesto: haber redactado una especie de
"decálogo de la cantidad latina" que sirva de
introducción y, a la vez, de guía en el conocimiento
y comprensión de este complejo aspecto de la
fonología del Latín.

NOTAS

(1) Cf. Lázaro C., Fernando. Diccionario de términos
fi/o/ógicos, pág. 36.

(2) Excepto cuando el fonema coincide con la sílaba. Ej.: "a"
de amo.
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(3) Cf. Herrero, Víctor J. La lengua latina en Sil aspecto
prosódico, Gredos, S.A., pág. 124.

(4) En algunas lenguas, como el sánscrito,las sonantes son
centros de sílaba.

(5) Los grupos polifonernáticos entre paréntesis solo ex-
cepcionalrnente forman diptongo.

(6) Algunas de estas combinaciones son hipotéticas.

(7) Cf. Cicero: De Ora/ore, 3, 196 Y Quintiliano, IX. 4. 47.
C'Longam esse duomrn temporum, brevem unius etiam
pueri sciunt").

(8) Cf. Salvatore, Armando: Lingua e metrica latina,
Librería Scientifica Editrice, pág.8.

(9) Cicero: Orator, 58.

(10) lliínc, istínc, satín, subdúc, Arpinás, Quirís, Vale'ri,
MercGri, Bon'i'que, omniaque, etc.

(11) Entre las principales excepciones están: cicOOia, desOlo,
colo (color), móbilis, ovum, seini.no y sOlor.

(12) Incluí dentro de este caso la fusión de las dos íes, a pesar
de que este fenómeno no es una contracción propiamente
dicha, como en los otros casos.

(13) Si las sílabas son monosilábicas terminadas en dos con-
sonantes, resultan sílabas cerradas pero largas.

(14) Sebastián Mariner Bigorra en su artículo "Elementos de
prosodia", Temas del COU Latín y Griego, pág.232,
defiende como aparentes algunas de estas excepciones.
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